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EDITORIAL

H
ombres y mujeres del 
pueblo colombiano y 
la nación, desde di-
versos lugares de la 
patria, los mandos y 

combatientes del ELN, les da un 
saludo respetuoso, cuando está 
a punto de terminarse este año, 
y todos esperamos con expec-
tativa el que está por comenzar.

Nuestro mensaje solidario con 
los millones de mujeres y hom-
bres humildes:

A los damnificados por el invier-
no y abandonados por el Esta-
do. 

A los millones de desplazados 
por el conflicto social y armado 
que deambulan el país sin posi-
bilidades de abrazar un destino 
mejor.

A los desempleados y desem-
pleadas que no saben cómo 
alimentar sus hijos porque los 
dueños del poder les niegan el 
derecho al trabajo.

Mensaje al Pueblo 
y la Nacioń
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A los trabajadores de la ciudad y 
el campo que con su trabajo hon-
rado producen inmensas riquezas 
que desafortunadamente paran 
en las arcas de la oligarquía co-
lombiana y las empresas trans-
nacionales.

A los indígenas de Colombia, que 
siguen resistiendo la avalancha 
demoledora del sistema capita-
lista que los sigue discriminando, 
pero que ahora más organizados 
y en unidad con las demás expre-
siones populares, se hacen inven-
cibles. 

A los estudiantes colombianos 
que este año dieron ejemplo de 
lucha y supieron abrazar en su 
esfuerzo a diversas expresiones 
sociales para quienes la educa-
ción es elemento vital de Futuro.

A los defensores de la naturaleza 
y contra los desafueros del siste-
ma capitalista que devora las po-
sibilidades y fututo del planeta y 
los seres humanos.

A los hombres y mujeres de los 
sectores medios del país en quie-
nes también se ensañan los po-
derosos para arrebatar sus eco-
nomías maltrechas.

A los intelectuales y profesionales 
honrados que son parte vital de 
la lucha y del futuro Colombiano.

A los campesinos que laboran la 
tierra y la hacen parir los frutos 
que necesitamos para sobre vivir.     

A las decenas de miles de presos 
colombianos que se pudren en 
las mazmorras del régimen.

A los artistas que recrean la cultu-
ra y la hacen parte indispensable 
de nuestro ser de colombianas y 
colombianos.

A todas y todos los luchadores 
populares, que aun en medio 
de la represión y el terrorismo 
de Estado, mantienen arriba las 
banderas por un país con demo-
cracia, Justicia y equidad social, 
por la soberanía y la paz de Co-
lombia.

Junto a ustedes, con su apoyo 
moral y esfuerzo directo e indi-
recto, estuvimos activos este año 
que está por terminar, y con ese 
esfuerzo y el nuestro, abrazare-
mos el año venidero.

Muchas veces nos hemos dirigido 
a ustedes y también a nuestros 
enemigos, para decir que somos 
dignos e inclaudicables luchado-
res por una patria para todos, sin 
exclusiones de ningún tipo y por 
una paz autentica que supere la 
injusticia y traiga para las inmen-

sas mayorías, la democracia la sobe-
ranía y la equidad social.

Les deseamos, a todas y todos, 
a pesar de las inmensas difi-
cultades, un feliz año y que en 
2012, la lucha con carácter uni-
tario y popular, alcance nuevos 
triunfos para el bien de las ma-
yorías de Colombia.

Entre tanto, los esfuerzos del 
ELN en el año venidero, estarán 
por el respaldo a las luchas del 
pueblo y la nación y seremos 
incansables en los propósitos 
de luchar por la Paz autentica 
para Colombia. 

Mientras esa realidad llega, 
continuaremos levantados en 
armas, dando testimonio de 
rebeldía, como genuino de-
recho de un pueblo y una 
nación a la que le han im-
puesto la explotación y la 
dominación capitalista y el 
yugo imperialista desde el 
norte de América.

Ayer hoy y siempre, fieles a 
nuestros ideales, seguimos 
elevando nuestras consignas 
de:

Colombia para los trabajado-
res.

Ni un paso atrás liberación o 
muerte.

Diciembre 26 de 2011.
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A las Malas

A
lgo anda podrido 
en Colombia… es el 
sistema o el admi-
nistrador de turno o 
ambos.

No se entiende cómo el ré-
gimen colombiano contando 
con las fuerzas armadas más 
grandes de América Latina, en 
las encuestas de opinión sal-
ga reprobado por mantener al 
país sumido en la inseguridad. 
Las otras materias en que saca 
pésima calificación son la alta 
pobreza y la baja inversión en 

Autor: Revista Insurrección

educación, males entendibles 
por el alto gasto militar y poli-
cial. 

Obama al firmar este 2011 el 
TLC dijo que lo hacía, porque 
el régimen colombiano había 
dejado de matar opositores. 
Santos le agradeció, porque 
con esta firma sacó al régimen 
de la lista de los estados parias. 
Según esto, el país ya superó el 
conflicto interno, pero el propio 
Santos declaró en mayo, que 
“hace tiempo hay conflicto en 
Colombia”.

Uribe en noviembre, criticó a 
Santos por no impedir “la des-
moralización de los militares y 
no contar con el fervor popu-
lar”, diferente a su era, en que 
la manipulación mediática hizo 
creer a los colombianos, que el 
resto del continente era quien 
no estaba en sano juicio, ‘Sín-
drome del borrachito’, lo llama-
ron los periodistas.

Con la manipulación mediáti-
ca sobre el conflicto interno, el 
régimen sigue tapando la crisis 
de las soluciones militares y po-
liciales, que da a los problemas 
colombianos, con lo que sigue 
aplazando su solución verdade-
ra.

La Crisis de 
Los Militares

El CERAC en el libro No estamos 
condenados a la guerra, edi-
tado en octubre, dice que “la 
estrategia militar del régimen 
demuestra agotamiento y ren-
dimientos decrecien-
tes, que eviden-
cia incapacidad 
para alcanzar 
por esta vía 

una solución definitiva del con-
flicto”. De la insurgencia dice 
que “está derrotada estratégi-
camente”.

A la inviabilidad de las solucio-
nes militares que intenta el sis-
tema, hay que agregarle que 
son contrarias a la ética, pues 
Uribe impuso el ‘todo vale’, que 
privilegió el uso del arma para-
militar, para hacer el genocidio 
de  críticos y opositores. Un ter-
cer factor de inviabilidad está 
en que el régimen persigue de-
jar en la impunidad los crímenes 
de lesa humanidad, que come-
ten sus agentes, llámense mili-
tares, policías o paramilitares.

Los intentos por judicializar al-
gunos altos oficiales militares 
-Uscátegui, Arias C, Plazas, 
Montoya-, desembocaron en la 
desmoralización de las tropas, 
en bajo rendimiento y en el mo-
tín de septiembre, contra quie-
nes intentan hacer esta mínima 
depuración.
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Los golpes recibidos por 
el Ejército en Caloto, Tu-
maco y Tame llevaron a 
Santos a reconocer el 23 
de octubre, que “si hay 
errores militares”. La 
solución que aplicó fue 
asignar nuevas bonifica-
ciones a los militares en 
el presupuesto nacional 
e incluirle al Proyecto de 
reforma a la justicia, un 
artículo sobre Fuero mili-
tar, para que “los tribu-
nales militares juzguen 
los delitos cometidos du-
rante actos del servicio”.

En septiembre tres orga-
nizaciones de derechos 
humanos de los Estados 
Unidos, rechazaron el trámite 
de leyes de impunidad para los 
militares.

El desarme

Tras 58 años de ‘servicios’ al 
régimen, desarmaron el 31 de 
octubre, al DAS -el ente de es-
pionaje estatal-,  porque los pa-
ramilitares se lo tomaron y por 
haberse dejado descubrir en 
crímenes de estado, como los 
de Manuel Cepeda, Luis Carlos 
Galán, Álvaro Gómez, Carlos Pi-
zarro y miles más.

Santos recogió partes del DAS 
y armó la Agencia de inteligen-
cia nacional (AIN). Hace unos 

años otro presidente desarmó 
la tenebrosa BRIM, pero los mi-
litares no dejaron de torturar, 
desaparecer ni perseguir a la 
oposición.

Uribe supuestamente desarmó 
a los paramilitares y este 2011 
expidieron leyes para terminar 
de legalizarlos, la 1424 en junio 
y la de constitucionalidad de la 
Ley de justicia y paz en noviem-
bre. Pero una cosa son la leyes 
y otra, el aumento del accionar 
delictivo de estas bandas, que 
se convirtió en el principal factor 
de inseguridad en el país.

Este año se denunciaron nume-
rosas falsas desmovilizaciones, 
de donde nace la duda sobre, 

¿si se desmovilizaron de verdad 
35 mil paramilitares? Por otro 
lado el Ejército reconoció en fe-
brero, haber vendido armas con 
licencia a 1,2 millones de sus 
colaboradores. Si las empresas 
de vigilancia privada dotan 200 
mil a sus integrantes, ¿qué hace 
el régimen con el otro millón de 
armas entregadas a civiles? Si 
los militares son 260 mil y los 
policías 180 mil, sus armas su-
man máximo otro medio millón.

La Policía nacional informó el 25 
de noviembre, que el 86% de 
los homicidios se cometen con 
armas de fuego y que este año 
habían decomisado 26 mil de 
estas armas.

A más Armas, 
Menos Seguridad

En Bogotá, el 6 de agosto fue 
herido un funcionario de la em-
bajada de los EU, que llevó a 
poner en alerta a los ciudada-
nos estadounidenses, sobre la 
peligrosidad de tres zonas de la 
capital colombiana.

Si este tipo de visitantes no 
cuentan con seguridad, la del 
resto de los colombianos, es 
peor. Pero si además alguien 
es crítico u opositor del sistema, 
corre con peor suerte. 

En Medellín, el 6 de junio, ase-
sinaron a Ana Fabricia Córdo-
ba, líder de los desplazados 

de Urabá y un año antes, entre 
la policía y las bandas habían 
asesinado a su hijo Yonatán. 
Durante las protestas por estos 
crímenes, se conocieron denun-
cias sobre el asesinato de 32 
líderes sociales sólo en Medellín 
desde mediados de 2010 y de 
la amenaza contra 11 mil líde-
res en toda Colombia.

En noviembre una agencia ex-
tranjera de inteligencia de-
nunció la existencia de bandas 
criminales, constituidas por poli-
cías, en Medellín y en el depar-
tamento del Meta.

La persecución y eliminación de 
quien critica o se opone al ré-
gimen deja 6 millones de exilia-
dos, 4 millones de desplazados 
internos, 115 mil refugiados, 62 
mil desparecidos y unos 10 mil 
presos políticos, el 10% de los 
100.700 presos, que están ha-
cinados en las cárceles colom-
bianas. Balance al que le hacen 
falta los miles de asesinatos en 
estado de indefensión, los Fal-
sos positivos, los lisiados, heri-
dos, traumatizados, despoja-
dos, las viudas y huérfanos, etc. 

La máquina de violencia contra 
el pueblo, terminó realizando 
agresiones dentro de la misma 
elite dominante y contra pue-
blos hermanos. Del magnicidio 
del mayor líder de la derecha, 
fueron sindicados en junio, dos 
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dirigentes nacionales del Parti-
do liberal. El actual ministro del 
interior, mutilado en una mano 
durante la era Uribe -por un 
doble agente, del DAS y de los 
EU-, fue acusado por Uribe en 
junio, de ser aliado de un clan 
paramilitar, rival de las bandas 
socias de este ex presidente.

Todo el entramado entre ban-
das, políticos, contratistas, bu-
rócratas, policías, militares y 
espías está consignado en los 
mensajes que los diplomáticos 
de EU en Bogotá, envían al De-
partamento de Estado y que 
comenzó a ser revelado por 
Wiki Leaks, en el diario El Espec-
tador, desde febrero pasado.

Pasar la Página

La sociedad colombiana exi-
ge que sobre los estragos del 

conflicto interno haya verdad, 
justicia, reparación y garantía 
de no repetición. La comunidad 
internacional observa los es-
fuerzos que se hacen por este 
propósito,  instituciones como el 
CICR, Amnistía Internacional, la 
Comisión de Derechos Humanos 
de la ONU, la CIDH y muchas 
más, participaron en 2011 en 
este acompañamiento. Las Cor-
tes colombianas tratan de hacer 
justicia y bastantes de sus ma-
gistrados buscan proteger a la 
población más vulnerable, pese 
a los ataques que reciben por 
ello.

La reconciliación del estado co-
lombiano con los pueblos her-
manos, depende de hallar una 
solución, que  en justicia satisfa-
ga a las partes. Las justificacio-
nes sobre supuestas “razones 
de Estado, que hacen legítima 

la agresión de militares colom-
bianos, del primero de marzo 
de 2008 contra Ecuador”, no 
van a resolver la orden de cap-
tura que contra 6 generales de 
la era Uribe, dictó este 8 de 
septiembre, el Tribunal regional 
de Sucumbíos.

Operaciones 
No tan Maestras

La productora ecuatoriana Tele 
Amazonas presentó en junio, el 
documental Una jugada no tan 
maestra, en que revela el mon-
taje del gobierno Uribe para 
engañar a la opinión, sobre una 
supuesta operación de rescate 
de los contratistas militares es-
tadounidenses, prisioneros de 
las Farc, cuando en realidad se 
debió a la entrega a cambio de 
dinero, que hicieron dos de los 
encargados de su detención.

Una operación de rescate mi-
litar fallida, si fue la del 26 de 
noviembre, en que murieron 4 
prisioneros de las fuerzas ar-
madas estatales y otro logró 

escapar. Ésta y la muerte el 4 
de noviembre de Alfonso Cano, 
el primer comandante de las 
Farc, atizaron el debate sobre 
la efectividad de estas opera-
ciones y la necesaria solución 
política del conflicto interno. 

Santos para crear el fervor que 
le sugirió Uribe, cerró el año 
gritando en las plazas, que el 
conflicto lo iba a terminar “a 
las buenas o a las malas”, por 
el tono amenazante trató de 
hacer creer, que con ‘más de lo 
mismo’ lo va a acabar: con más 
militares, más policías y más 
paramilitares. Con este discur-
so, convocó a marchas contra la 
insurgencia el 6 de diciembre.

Nadie le puso cuidado a mon-
señor Monsalve, obispo de Cali, 
cuando el 29 de noviembre dijo, 
que “si Alfonso Cano estaba 
desarmado, ¿por qué no lo cap-
turaron vivo?”. El régimen silen-
cia estas declaraciones, porque 
no ayudan a crear el fervor, que 
tanto necesita.
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T
ras dos décadas de 
reflujo del movimiento 
popular colombiano, 
el 2011 marcó un vira-
je hacia la reactivación 

de la movilización, la protesta y 
la formulación de propuestas, 
para superar al viejo régimen 
y abrir la puerta a cambios de 
Nuevo país.

Brota éste despertar de la par-
ticipación política, porque las 
organizaciones populares dan 
pasos de coordinación nacional 
y continental, avanzan en la uni-
dad de acción dentro de un plan 
de mediano plazo y formulan 

Autor: Revista Insurrección

Protestas y Propuestas tada por medio de luchas or-
ganizadas por la educación y la 
salud públicas.

El debate electoral que tradi-
cionalmente empantana la mo-
vilización popular, se remontó 
para conseguir el tope más alto 
de movilización social y política, 
entre septiembre y noviembre. 

Para disolver las luchas popu-
lares, Santos reprimió abierta 
y encubiertamente, amenazó, 
dividió y prometió lo que pudo, 
sin lograr su objetivo.

Impusieron el Diálogo

El 16 de noviembre, Santos de-
bió retirar el Proyecto de refor-
ma a la educación, presionado 
por el paro que durante dos 
meses desarrollaron los estu-
diantes de 32 universidades 
públicas, a quienes se fueron 
sumando los de varias univer-
s i d a - des privadas y del 
Sena.

propuestas de cambios estruc-
turales, más allá de reivindica-
ciones sectoriales y provinciales.

Los sectores más dinámicos de 
la sociedad colombiana defen-
dieron el interés nacional, ante 
las empresas transnacionales 
mineras y petroleras, empeña-
das en el saqueo acelerado de 
riquezas nacionales, cubiertas 
bajo el disfraz que les coloca el 
gobierno, de ser ‘locomotoras 
del desarrollo’.

La ruina en que la dictadura 
capitalista mantiene al estado 
social de derecho, fue confron-

La Mesa ampliada nacional es-
tudiantil (MANE) encabezó la 
lucha, que desde junio comenzó 
a ser reprimida por Santos, por 
medio de la detención de líde-
res calificándolos de ‘terroristas 
e infiltrados de la guerrilla’, sin 
que lograra detener el plan de 
movilización coordinado con los 
sindicatos de profesores y tra-
bajadores. El apoyo de la ciu-
dadanía fue en aumento y en 
las encuestas de fin de año, el 
74% de la gente respaldó esta 
lucha por la educación pública.

La ministra presentó el Proyec-
to de reforma sin contar con la 
comunidad universitaria y so-
lamente cuando el paro cubrió 
todo el país, se le ocurrió llamar 
al diálogo, a lo que la MANE 
respondió que para levantar el 
paro, Santos debía retirar pri-
mero el Proyecto, pactar una 
metodología de participación 
para con- sensuar la re-
forma, y garantizar el 

derecho a la 
libre expre-
sión y la pro-

testa.
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La Defensa del Bien 
Común

Las multitudinarias manifesta-
ciones contra la transnacional 
Grey Star del 25 de febrero, 
bajo la consigna “Agua sí, oro 
no”, la obligaron a retirarse de 
explotar el oro del Páramo de 
Santurbán, que nutre los acue-
ductos de numerosas ciudades 
del nororiente colombiano. 

La feria de Títulos Mineros rea-
lizada durante la era Uribe, 
violó normas vigentes sobre 
conservación de Páramos y Hu-
medales, y entregó territorios 
protegidos de Parques Natura-
les y Reservas de comunidades 
indígenas, afro colombianas y 
campesinas. Gracias a la movi-
lización ciudadana, a principios 
de diciembre, la transnacional 
Anglo Gold Ashanti debió de-

volver 38 de estos Títulos Mi-
neros, que le habían entregado 
de forma ilícita. 

La petrolera Pacific Rubiales 
tuvo que dar garantías míni-
mas de Trabajo decente en sus 
pozos de Puerto Gaitán, por la 
constante movilización de los 
trabajadores temporales y de 
la población del Meta. Ante su 
amenaza de retirarse del país, 
el gobierno impulsó la división 
de los sindicatos, para debilitar 
la presión social y asegurar que 
la transnacional siga sacando 
sus 230 mil barriles diarios de 
petróleo.

La vinculación entre empresas 
transnacionales y paramilitares 
se confrontó en los juicios contra 
la bananera Chiquita Brands y 
la carbonera Drumond, adelan-
tados por las organizaciones de 

víctimas ante tribunales de los 
Estados Unidos. En junio logra-
ron que un juez aceptara cargos 
de 4 mil víctimas de Urabá, pero 
no lograron que otro juez quita-
ra la inmunidad diplomática a 
Uribe, para que responda por 
el asesinato de líderes de los 
sindicatos del carbón.

Caminos de Nuevo país

En Cali, el 3 de octubre, conclu-
yó el Congreso por las tierras, 
los territorios y las soberanías, 
realizado por la Minga social e 
indígena, en cuyos Mandatos 
ordena “consolidar la unidad 
popular, cuidar la madre tierra y 
reconocerle sus derechos, cons-
truir un camino hacia la solución 
política del conflicto social y ar-
mado, realizar reforma agraria, 
proteger el agua, construir eco-
nomía propia, hacer ordena-
miento social del territorio, juz-
gar responsables del exterminio 
de los pueblos y promover la 
participación infantil”. 

Este Congreso sesionó bajo las 
consignas de “La Madre Tierra 
es de quien la cuida, los terri-
torios son de los pueblos, la so-
beranía es popular”, y “Cansa-
dos de obedecer, cansados de 
ser consultados, mientras otros 
deciden, queremos gobernar. 
¡Vamos a gobernar en nuestros 
territorios!”.

En Barrancabermeja, en agos-
to, se reunió el Encuentro por 
la paz, en cuyas conclusiones 
llama a pactar un tregua bilate-
ral para adelantar diálogos por 
la solución política del conflicto 
interno, además de proponer 
que las dos guerrillas realicen 
un proceso de diálogo y nego-
ciación conjunto. Estas recomen-
daciones se salen de la fórmu-
la pacificadora de Santos, por 
lo que una de las promotoras 
de este Encuentro, la dirigen-
te liberal Piedad Córdoba fue 
amenazada y obligada a aban-
donar el país desde el 
día 17.
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Concertación 
Contra imposición

Luego de una de sus múltiples 
giras por el exterior, Santos 
convocó el 27 de septiembre, a 
un encuentro entre banqueros, 
empresarios, gobierno y tra-
bajadores para concertar res-
puestas a la crisis económica 
mundial, su resultado fue nulo 
porque todos pidieron lo de 
siempre, que el pueblo traba-
jador se siga ‘apretando la co-
rrea’, para que los ricos se ha-
gan más ricos.

El Partido de la U criticó al go-
bierno por no resolver favora-
blemente, conflictos laborales 
como el de los trabajadores 
de palmas aceiteras en Puerto 
Wilches, quienes tras presen-
tar un Pliego de peticiones en 
junio, entraron a huelga. San-
tos militarizó las plantaciones 

y desalojó violentamente a los 
trabajadores, con el fin de qui-
tarles derechos colectivos pac-
tados con anterioridad, para 
reparar las pérdidas ocasiona-
das por una peste, que redujo 
a la mitad el área sembrada de 
palma. 

La marcha del 7 de octubre 
convocada por las tres Centra-
les obreras, por derechos de 
Contratación colectiva y Traba-
jo decente, fue atacada por el 
ministro del interior por estar 
‘infiltrada por la guerrilla’, para 
silenciar al presidente de la CTC, 
quien exigió que “el gobierno 
debe cumplir los acuerdos fir-
mados”.

Para exigir respeto a los acuer-
dos ocurrieron en 2011, nume-
rosos paros, marchas y blo-
queos de carreteras, como los 
de la vía Pereira-Quibdó, Boya-

cá, Barbacoas, Tarazá, Cauca-
sia, San Jacinto, Pasto, Ipiales, 
Villavicencio y Barranquilla. Jun-
to a innumerables asonadas en 
La Tebaida, Ariguaní, Girón, Flo-
rencia, además de las 32 reali-
zadas contra el fraude electoral.

Es tradición de la elite dominan-
te imponer alzas generalizadas, 
que recortan el salario mínimo 
que devengan 3 millones de co-
lombianos. El aumento pactado 
fue solamente del 5,8%, cuan-
do en 2011 el poder adquisitivo 
del salario se redujo 7%. El alza 
mensual de combustibles pulve-
rizará en pocos meses, el subsi-
dio de transporte incrementado 
en 6,6%.

Los Retos del 2012

Para referirse a fuerzas retró-
gradas que supuestamente le 
impiden introducir cambios en el 
régimen, Santos denunció a mi-
tad de 2011, a la Mano ‘negra’, 
cuando en realidad se trata de 
las garras del régimen, que lo 
llevan a aplicar la dictadura del 
capitalismo. 

El Consejo privado de la com-
petitividad, el 3 de noviembre, 
le recordó a Santos que debe 
subir la edad de jubilación y 

eliminar la Prima media, de in-
mediato el mandatario anunció 
que en 2012, arremeterá contra 
los supuestos privilegios de 1,1 
millones de colombianos, que 
reciben 13.200 millones de dó-
lares en pensiones.

Contra estas garras de la dic-
tadura del capital la sociedad 
colombiana se seguirá enfren-
tando en 2012, para defender 
la vida, el empleo, los salarios, 
las pensiones, la educación y 
la salud públicas, la tierra y los 
territorios y la búsqueda de so-
luciones concertadas, para que 
la ‘apretada de la correa’ se les 
deje de imponer a las mayorías 
trabajadoras de Colombia.

El régimen mantendrá activada 
la persecución contra quienes 
critican y se oponen al despojo, 
por lo que las víctimas seguirán 
luchando hasta que el sistema 
deje de tratarlas, como culpa-
bles del conflicto. 

Como lo manda el Congreso por 
las tierras, los territorios y las 
soberanías, “no es posible es-
perar mejoras en los derechos 
humanos si el conflicto continúa. 
El derecho a la paz sólo se cum-
plirá si lo realizamos nosotros y 
nosotras mismas”.
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Otros son los 

Bandidos

E
n televisión se vio al Presidente 
de Colombia con inmenso rego-
cijo y alegría, informar sobre el 
bombardeo y el asesinato de una 
guerrillera del ELN, mando del 

Frente de Guerra Darío Ramírez Castro, de 
seis gue- rrilleros muertos y cuatro 
heridos.

P a r a esta oligarquía de la cual 
S a n t o s es genuino representante, 
producir muertos del pueblo y la oposi-
c i ó n , es motivo de fiesta, así ha 

sido siempre. La vida impor-
ta que es solo la de ellos, 
la de las amplias mayorías 
no vale nada cuando se 
trata de sacar adelante 

las políticas e intereses de 
acumular más riqueza y po-

der.

Pero no satisfechos con 
esta fiesta de sangre 
y horror, el Ministro de 
Defensa para justificar 
el crimen ante la opi-
nión pública y darle vali-
dez, recurre a mentiras, 
infamias y calumnias. En 
la televisión presenta 
a la Compañera La Ne-
gra YESENIA, como una 
sanguinaria y cruel ban-
dida. Infamia que deja 

en claro la catadura de esta oli-
garquía, que no sabe otra cosa 
que engañar y mentirle al país; 
igual que algunos medios de co-
municación que se deleitan di-
fundiendo en alto tono el sartal 
de mentiras y sangre.

El pueblo del Nordeste antio-
queño y Sur de Bolívar que co-
noció a nuestra querida compa-
ñera YESENIA durante más de 
23 años, sabe que no es así; 
por el contrario la conocieron 
como la comandante guerrille-
ra que supo ganarse el corazón 
del pueblo y de los combatien-
tes, por los valores humanos y 
sensibilidad social que irradia-
ba; por su desinterés por las 
cosas materiales y los benefi-
cios personales, por su valor y 
arrojo en la lucha contra la olea-
da paramilitar que el gobierno 
desplegó en la región y en la 
protección de las familias cam-
pesinas, para evitar que fueran 
asesinadas brutalmente por es-
tas hordas mercenarias.

La negra Yesenia no era bandi-
da, mucho menos sanguinaria, 
era la luchadora convencida y 
comprometida con su pueblo, 
defensora de los derechos hu-
manos y respetuosa del Dere-
cho Internacional Humanitario, 
genuina seguidora de las ideas 
de los comandantes Camilo y 
Manuel Pérez y de los mejorres 
valores elenos.
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Los guerrilleros colombianos no 
somos terroristas ni bandidos, 
pero nos tratan así, tal como tra-
taron a Bolívar y los demás héroes 
de la gesta independista contra 
España; igual que ellos, somos lu-
chadores políticos y sociales que, 
por no estar de acuerdo con el sis-
tema socioeconómico nos hemos 
levantado en armas para luchar y 
junto al pueblo cambiar el país, a 
favor de los intereses más senti-
dos y sagrados de las mayorías. 

Los bandidos, sanguinarios y co-
rruptos hay que buscarlos en la 
oligarquía que ha sido la impul-
sora y gestora de ocho guerras 
civiles y más de cien levantamien-
tos armados; y últimamente de la 
violencia de los años cincuenta del 
siglo anterior y de la guerra sucia 
de los últimos treinta años, don-
de varias instituciones del Estado 

están comprometidas con ésta, 
como se constata en fallo recien-
te del Tribunal Superior de Bogo-
tá que se ve obligado a pedir a 
la Fiscalía General de la Nación 
crear una Unidad Especial para la 
“investigación, persecución y cap-
tura de miembros de las Fuerzas 
Armadas señalados de participar, 
con su acción u omisión, en las 
violaciones cometidas contra la 
población civil”. 

En su libro, “La infiltración de las 
mafias y las bandas criminales en 
las instituciones del Estado”, Pe-
dro Santana Rodríguez dice: “En 
el fallo, el Magistrado pide dar 
celeridad en las investigaciones 
contra jefes y miembros del DAS 
de las seccionales de Atlántico, 
Cesar y Magdalena, vinculados 
en las investigaciones.

“También pidió resultados en los 
casos de miembros de la Poli-
cía Metropolitana de Barranqui-
lla, Comando Departamental de 
Magdalena y Comando del Cesar 
de la Policía Nacional, a la capita-
nía 03 y sus puestos de mando de 
la Infantería de Marina, y a la Ter-
cera Brigada de las Fuerzas Mili-
tares, específicamente al Batallón 
de Infantería Mecanizado No 4 
“Gr. Antonio Nariño”, Batallón de 
Ingenieros No 2 “Vergara y Velas-
co”, Batallón de la Policía Militar 
No 2 “Ciudad de Barranquilla”, el 
Batallón A.S.P.C. No 2 “Cacique 
Alonso Xeque” y el Grupo Gau-
la Atlántico, que participaron de 
los hechos criminales de las AUC. 
“Según los magistrados, hasta 
el 2010 el Bloque Norte cometió 
más de 2.188 crímenes con más 
de 8.000 víctimas y muchos de es-
tos hechos ocurrieron con la cola-
boración de las Fuerzas Armadas. 
El Tribunal también reiteró que se 
deben perseguir los bienes de los 
congresistas que han sido conde-
nados por la Corte Suprema de 
Justicia por parapolítica”.  

Señor Presidente Santos, Señor 
Ministro de la Defensa, Señores 
directores de los medios de comu-
nicación, por qué no dicen dónde 
están los verdaderos y sanguina-
rios bandidos, que son los que tie-
nen el país sumido en la violencia 

contra el pueblo que cada vez es 
mayor y en la desigualdad social 
que aumenta los niveles de po-
breza y miseria, para que un 10 
por ciento de la población y las 
trasnacionales se apropien de la 
riqueza nacional. Por qué no pro-
ceden contra ellos, los que están 
identificados?.

Señor Presidente, el fuero militar 
que con tanto ahínco defiende Ud. 
Y su Ministro de Defensa, tiene el 
propósito de continuar cubriendo 
a los verdaderos bandidos y san-
guinarios que constituyen la es-
tructura terrorista del Estado, de 
los que habla el TRIBUNAL SUPE-
RIOR DE CUNDINAMARCA.

Ya es hora que el pueblo colom-
biano se levante contra las men-
tiras y el engañado con que la 
oligarquía y el imperialismo, ma-
nipulan la conciencia nacional; exi-
ja la verdad y no se resigne a que 
una pequeña élite enriquecida 
disponga a su antojo, del destino 
del país. 

Hoy, desde nuestras montañas y 
ciudades,  con la firme convicción 
de seguir levantando las bande-
ras que enarbola nuestra Querida 
YESENIA, le rendimos junto a este 
pueblo heroico que la conoció, 
nuestro tributo a su memoria y el 
reconocimiento a su legado como 
Mujer y Luchadora Elena.

2120

Re
vi

st
a 

In
su

rr
ec

ci
ón

Revista Insurrección



L
uego de 200 años del sueño 
del libertador y de muchos 
latinoamericanistas, como: 
Martí, el Che, Sandino, en-
tre otros, que le apostaran 

con su vida y su pensamiento a la 
patria latinoamericana, renace la 
bandera de la unidad latinoa-
mericana en la cumbre de la 
CELAC, consecuencia de 
las necesidades de los 
gobiernos y de los 
pueblos de los 
países que 
la com-
ponen.

Autor: frente Internacional Milton Hernández

Latinoamerica en la 

Busqueda de la Definitiva 

Independencia

Semilla de una propuesta inte-
gradora en tiempos de la crisis 
imperial. Confluencia histórica 
necesaria, más no homogénea 
en los días en que las grandes 
corporaciones definen el go-
bierno mundial y sus rumbos. 

Dice el filósofo ganador del 
premio al pensamiento críti-
co; “si nos hubieran puesto 

a esco- ger en la 

década de los 60-70 entre un 
Fidel vivo y un Allende muer-
to, el pueblo latinoamericano 
hubiera necesariamente op-
tado por el primero, era una 
sola la posibilidad real vista 
desde hoy y todos optamos 
por la vía armada, solo Cuba 
obtuvo una victoria real y con-
tundente”. 

De igual manera si para la 
unidad latinoamericana hoy 
tuviéramos la posibilidad de 
escoger entre muchos go-
biernos de izquierda y pro-
gresistas y unos cuantos de 
derecha pro-imperialistas y 
además fascistas, la elección 
no se dejaría esperar; esta vez 
consientes desde los pueblos 
de que el escenario futuro y 
presente al que le apostamos 
es el de construir una Latinoa-
mérica, unida, justa y en paz.

Cada uno de los gobiernos de 
los países que confluyen hoy 
en la CELAC por la unidad lati-
noamericana lo hacen desde 
los intereses que representan a 
nombre de sus pueblos, las de-
mocracias representativas bur-
guesas que hoy entran en crisis 
en el continente europeo, en 
América latina todavía juegan 
un papel y encarnan múltiples 
contradicciones .

Son el legado histórico de la 
dominación capitalista mundial 

y aun, algunas de de ellas, son 
punta de lanza de las políticas 
hegemónicas gringas para el 
continente americano, políticas 
impulsadas desde los organis-
mos multilaterales de la banca 
mundial; Banco Mundial, BID, 
FMI, entre otros. Promovidas 
desde las oligarquías lacayas, 
desde los ejércitos pro-ocupa-
ción construidos de vieja data 
en el continente a través de la 
doctrina de seguridad nacional, 
la escuela de las América, la 
mal llamada lucha contra el Nar-
cotráfico y ahora la lucha contra 
el terrorismo.

No nos podemos engañar con 
los gobiernos de países como 
Chile, Panamá, Colombia, Hon-
duras, que ante las situaciones 
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particulares de sus economías, 
abiertas a las políticas de co-
mercio estadounidense, abier-
tos a la injerencia directa del 
ejército de dominación mundial, 
abiertos a beber completo todo 
el paquete cultural Norte-Ame-
ricano, ingresan a la CELAC con 
la idea de tener en esta nueva 
alianza, un mercado fresco ante 
la alternativa cierta que el Norte 
y sus economías están tamba-
leando. 

Y según sus mismo gurús, los 
que antes cantaban el fin de 
la historia, anuncian la profun-
dización de la crisis y la afec-
tación mundial. Van allí a tratar 
de blindarse ante el desorden 
mundial producto de la anar-
quía y la voracidad capitalista. 
Buscan generar nuevos mer-

cados a sus industrias, nuevos 
espacios para sus mercancías, 
las relaciones de dominación y 
de compensación del comercio 
mundial no les son exactamente 
favorables y para eso requieren 
“mercados más justos”, van allí 
a promocionar el capitalismo, 
en confluencia con otros capita-
lista del continente.

Otros países con sus gobier-
nos confluyen allí, luego de 
haber bebido completamen-
te el paquete neoliberal y no 
haber logrado consolidar sus 
economías. Brasil y Argentina 
luego de haber aplicado com-
pletamente las recetas del FMI 
no encontraron salidas a las 
angustias de sus pueblos, ni 
resultados viables para la eco-
nomía de sus países, hoy a su 

manera van construyendo cami-
nos de industrialización y solu-
ción a los grandes  problemas 
de hambre y miseria hereda-
dos. En particular Brasil aspira a 
codearse con las grandes eco-
nomías mundiales, lo cual no le 
será posible sin las fortalezas y 
riquezas del suelo latinoameri-
cano. Su economía dependiente 
Catalogada dentro de los BRICS 
y su poderío militar no son aun 
suficientes.

Otros gobiernos como el de 
Uruguay, Paraguay, varios 
de Centroamérica buscan en  
LA CELAC encontrar desde la 
complementariedad, el mutuo 
apoyo, el intercambio, fortale-
zas para afrontar los grandes 
retos que tienen pendientes 
para resolverle a sus pueblos 
los problemas no resueltos por 
el capitalismo. La miseria y la 
dependencia incubada en 200 
años de historia de dominación 
y saqueo.

Como en todo proceso hay un 
grupo de vanguardia, con una 
historia de luchas, de pasos co-
munes, en sus particularidades 
diferentes, pero compartiendo 
EL SUR DEL SUR, que creen en 
la libertad, la justicia y la igual-
dad popular, que a pesar de 
todos los ataques imperialistas, 
se mantienen y construyen las 
bases de una Latino-América 
unida y solidaria, de una Lati-

noamérica próspera e indepen-
diente, de una patria como la 
imagino Bolívar y tantos revo-
lucionarios del continente. Ve-
nezuela, Cuba, Bolivia, Ecuador 
y Nicaragua, con sus ritmos y 
sus particularidades, avanzan 
de manera fuerte consolidando 
desde la ALBA el camino para  
la América Soberana.

Los pueblos enfrentan la arre-
metida imperial con voluntad de 
lucha y de paz, los movimientos 
estudiantiles de latino-América 
construyen en sus países mesas 
de concertación, donde ellos 
mediante su fuerza tratan de 
reconquistar espacios arrebata-
dos por la ofensiva neoliberal. 

Otros sectores hacen resisten-
cia al saqueo de los recursos 
naturales, otros conscientes de 
los daños generados por el ca-
pital a la naturaleza tratan de 
defender sus espacios a ultran-
za. En fin, poco a poco se conflu-
ye en la búsqueda de un mejor 
mañana, desde nuestras raíces, 
se confluye desde las luchas y 
desde los intereses comunes el 
camino de la liberación y de la 
identidad latino Americana. 

Los pueblos liderando con su 
fuerza, la lucha, la unidad, la or-
ganización y  su conciencia, se 
harán invencibles. Hoy decimos 
nuevamente: otro mundo es po-
sible.
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